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Querido  primo:  Sería  faltar  d  un 
deber  de  gratitud  y  cariño,  si  hoy 
no  tuviera  el  gusto  de  dedicarte  mi 
primera  obra.  Dígnate,  pues,  acep- 
tarla aunque  su  valor  es  escaso,  co- 
rrespondiendo de  este  modo  al  en- 
trañable afecto  que  te  profesa  tu 
primo 

EL   AUTOR. 


Madrid  20  de  Enero  de  1878. 


REPARTO 

Personajes.  Actores. 

BEATRIZ Srta.  Fani. 

MARTA Doña  Aquilina  García, 

ALONSO Sr.  Aparicio. 

CONDE »    Berenguer. 

FRAY  JACINTO »    Alba. 

BELTRAN »    Muñoz. 

MÓJENTE »    Molí. 

ESCUDEROS    Y  PASTORES. 


La  escena  pasa  en  Castilla.—  Siglo  XIV. 


En  las  compañías  donde  el  primer  actor  no  se  halle  en  con- 
diciones para  desempeñar  el  papel  de  Alonso,  puede  hacerlo' el 
de  carácter. 


ACTO    ÚNICO 


La  escena  representa  la  habitación  de  un  labrador  rico:  puertas 
laterales  en  primer  término:  ventanas  en  el  segundo  izquier- 
da: puerta  al  foro:  á  la  derecha  de  éste,  un  Santo  Cristo  con 
una  lámpara  encendida:  mesa  rústica  á  la  derecha:  al  foro  iz- 
quierda, colgada  una  espada:  oscuro. 


ESCENA   PRIMERA 

Aparecen  BEATRIZ,  en  la  ventana:  MARTA,  junto  á  la  me3a, 
hilando. 


Marta.  ¿Qué  haces,  Beatriz? 

Beatriz.  Pensar 

en  qué  esas  nubes  oscuras, 
negras  cual  mis  desventuras, 
vendrán  al  fin  á  parar. 
Cual  gigantesco  fantasma 
van  de  la  tierra  subiendo, 
y  el  límpido  azul  cubriendo 
del  cielo.  Por  Dios,  que  pasma 
ver  tamaña  oscuridad. 

Marta.  Infantiles  aprensiones. 
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Beatriz. 


Marta. 
Beatriz. 
Marta. 
Beatriz. 

Marta. 

Beatriz. 
Marta. 

Beatriz. 


Marta. 
Beatriz. 


No  tal:  negros  nubarrones 

cubrieron  la  inmensidad. 

Baja  del  monte  el  ganado 

cuidadoso  el  buen  pastor, 

y  hasta  el  pobre  labrador 

recoge  apriesa  el  arado. 

No  vi  cuadro  como  este. 

iQué  oscuro,  Virgen  María! 

Ni  rastro  queda  del  día 

en  la  bóveda  celeste. 

¡  Ay,  Marta!  No  sé  por  qué  (Se  sienta) 

mi  corazón  se  estremece 

y  hasta  de  latir  parece 

que  deja. 

¿Miedo? 

No  á  fé.    (Pausa) 

¿En  qué  piensas? 

En  mi  estrella 
que  harto  me  da  que  pensar. 
Nada  te  puede  aquejar 
siendo  joven,  rica  y  bella. 
No  soy  dichosa. 

Tal  cual. 
¿Qué  te  falta  en  este  mundo? 
Me  sobra  el  dolor  profundo 
que  me  causa  tanto  mal. 
Me  falta,  Marta  del  alma, 
y  sufro  mucho  por  eso, 
de  mi  padre  el  dulce  beso 
que  tanto  mis  penas  calma. 
Me  falta  ver  la  alegría 
reflejada  en  su  semblante, 
y  no  verle  á  cada  instante 
con  aquella  faz  sombría. 
¿Para  qué  quiero  riqueza? 
¿Para  qué,  díme,  hermoFara? 
¿Puedo  borrar  por  ventura 
la  mancha  de  la  impureza? 
¿Impura  tú? 

Marta,  sí. 


Marta. 
Beatriz. 


Marta. 

Beatriz. 


Marta. 


Bfatriz. 

Marta. 

Beatriz. 


por  eso  me  yes  pecar; 
no  puedo  cicatrizar 
la  herida  que  siento  aquí. 
¿Tanto  sufres? 

¿Qué  es  sufrir, 
si  ni  aun  me  cabe  la  suerte 
que  los  brazos  de  la  muerte 
se  lleven  tal  existir? 
No  blasfemes,  hija  mía: 
ruega  á  Dios. 

Tanto  rogué, 
que  juzgo  que  le  cansé, 
pues  no  calma  mi  agonía. 
Allá  en  mis  primeros  años, 
cuando  la  aurora  asomaba, 
alegre  al  prado  bajaba 
sin  penas,  sin  desengaños: 
yo,  con  sus  flores  primeras, 
adornaba  mi  cabello: 
todo  para  mí  era  bello: 
bosques,  valles  y  praderas 
cruzaba  cual  avecilla 
con  inmensa  rapidez, 
durmiendo  más  de  una  vez 
del  fresco  arroyo  á  la  orilla. 
Así  mi  padre  me  hallaba; 
érale  el  mundo  pequeño, 
y  en  mi  semblante  risueño 
un  dulce  beso  estampaba. 
Mas  plugo  á  Dios  Soberano 
que  todo  al  fin  concluyera, 
y  que  la  paloma  diera 
en  las  garras  del  milano. 
Hija  mía,  ten  paciencia; 
ruégale  á  Dios,  que  él  te  oirá. 
y  de  tí  se  apiadará. 

Confío  en  la  Providencia.  (se  oyen  trueno») 
i  Santa  Bárbara  bendita! 
¿No  te  lo  decía  yo? 
¿y  mi  padre? 


Marta. 


Beatriz. 

Marta. 
Beatriz. 


Marta. 
Beatriz. 
Marta. 
Beatriz. 


Marta. 


Aún  no  volvió; 
mas  no  temas,  que  en  la  ermita 
seguro  asilo  hallará, 
ó  tal  vez  en  el  convento. 
Pues  ese  es  mi  sentimiento: 
Dios  sabe  dónde  estará. 
Cual  de  costumbre,  cazando. 
Haga  Dios  Nuestro  Señor 
que  no  encuentre  el  cazador 
la  caza  que  va  buscando,   (se  levanta) 
¿Ya  te  vas? 

Voy  á  rezar. 
No  es  mala  la  ocupación. 
Solamente  la  oración 
puede  mi  ansiedad  calmar. 
I  Virgen  Santa!  ¡Madre  mía! 
Todo  lo  espero  de  vos: 
que  no  se  encuentren  los  dos: 
no  aumentéis  más  mi  agonía. 

(Váse  por  la  puerta  primera  derecha.) 

¡Ay,  hombres!  Lástima  da 
ver  á  mi  pobre  Beatriz, 
tan  joven,  y  ya  infeliz. 
¿Por  qué  Dios  consentirá 
tales  cosas?  Qué  bien  hice 
en  permanecer  soltera: 
no  es  vida  muy  lisonjera; 
mas  bien  dice  aquel  que  dice... 
no  me  acuerdo  lo  que  es: 
bueno  está  el  mundo,  Señor: 
en  fin,  dejarlo  es  mejor: 

hilemos.   (Trueno  y  relámpago)    ¡ Ay!  ¡San  Gínés! 

Suelto  por  fuerza,  el  demonio 
debe  andar  por  allá  afuera: 
recemos...  quién  lo  dijera...  (Bosteza) 
protéjanos  San  Antonio,   (se  duerme) 
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ESCENA    II 


MARTA.— BEL  TRAK,  saliendo  por  el  foro. 


Beltran.        ¡Por  vida  de  Lucifer, 

que  UUa  noche  COmO  esta    (Se  oyen  truenos) 

nunca  vi!  Digo,  la  fiesta' 

ahora  empieza:  ¡qué  llover! 

Las  brujas  van  por  ahi 

todas  revueltas  de  broma.  (Ronca  ¡Marta.) 

En  nombrando  al  Rey  de  Roma  ... 

ya  tenemos  una  aquí. 

Buena  Marta,  á  despertar, 

que  es  temprano. 

MARTA.  (Despertándose.)  ¿Qué?  ¿Qué  pasa?   (Se  levanta. 

Beltr/.n.        Que  se  derrumba  la  casa 

y  os  puede  tal  vez  pillar 

debajo. 
Marta.  ¡Qué  atrocidad! 

¿Dó  está  el  amo? 
Beltran.  Casualmente 

le  ando  buscando:  el  torrente 

viene  lleno. 
Marta.  Dios  piedad 

tenga  de  él. 
Beltran.  No  hayáis  cuidado. 

Marta  .  Ir  en  su  busca  debías. 

Beltran.        ¿Esta  noche?  No  en  mis  días. 
Marta.  ¿Tienes  miedo?  di,  menguado. 

Beltran.         Aprensión;  mas  tened  calma, 

que  ya  no  debe  tardar. 
Marta.  Debieras  irle  á  buscar. 

Beltran         No  quiero  romperme  el  alma. 

Es  tanta  la  oscuridad 

que  reina  por  allá  afuera, 

que  casi  imposible  fuera 
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dar  con  su  rastro:  escuchad.  (Se  oyen  truenos.) 

Marta. 

Miedoso. 

Beltran. 

Como  queráis. 

Marta. 

Mal  criado. 

Beltrax. 

Bien:  mejor. 

Marta. 

Yo  se  lo  diré  al  señor. 

Beltran. 

Pues  no  voy  aunque  gruñáis. 

Marta. 

Mal  hombre. 

Beltran. 

Como  me  llamo 

Beltran,  que  me  vais  cansando . 

Marta. 

¿Faltarme  á  mí?  ¿Desde  cuándo? 

TÚ  las   pagarás.  (Sale  Alonso  por  el  foro.) 

Beltran. 

El  amo . 

Alonso. 

Cuelga  el  arco,  buen  Beltran 

y  agua  tráeme:  vé. 

Beltran. 

Al  momento.    (Cuelga  el  arco  y  entra 

por  el  foro.) 

Alonso. 

¿Y  Beatriz?  (A  Marta) 

Marta. 

En  su  aposento. 

Alonso. 

Vé  COn  ella.  (Váse  Marta  par  la  puerta  primera  derecha.) 

Beltran. 

(Aparte.)           ¿Qué    tendrán?      (Saliendo  con  un  jarro  por  ) 

el  foro.) 

Si  algo  tienes  que  mandar... 

Alonso. 

Nada. 

Beltran. 

Seas  bien  venido. 

Alonso. 

¿El  ganado? 

Beltran. 

Recogido. 

Alonso. 

Puedes  irte  á  descansar. 

Beltran. 

Cuanto  más  pronto,  mejor. 

Vaya  un  ceño,  Santo  Cristo, 

otro  igual,  jamás  he  visto; 

á  tu  ganado,  pastor.  (Váse  por  el  foro.) 
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ESCENA    III 


ALONSO,  solo:  á  poco,  BEATRIZ,  por  la  puerta  primera  de  la 
derecha. 


Alonso.  ¡Un  día  más  de  martirio! 

Cesad,  tristes  pensamientos, 

pues  veis  que  á  vuestros  intentos, 

aumentando  mi  delirio, 

se  oponen  los  elementos. 

¿Con  qué,  oh  Dios,  calmar  podría 

el  fuego  que  siento  en  mí? 

¿Con  qué  el  volcan  que  hay  aquí, 

extinguir  conseguiría 

para  no  abrasarme  así? 

Con  nada:  vana  esperanza. 

Muchas  veces  lo  deseo, 

y  atizado  el  fuego  veo 

por  la  terrible  venganza 

que  en  mi  pensamiento  leo. 

Pasaron  días,  semanas, 

meses  y  años  han  pasado, 

buen  Alonso,  y  no  has  vengado 

el  ultraje" que  á  tus  canas, 

torpe  un  señor  ha  arrojado. 

Seis  años  que  voy  su  huella 

cual  tigre  fiero  acechando, 

y  cuanto  más  voy  buscando. 

más  lejos  mi  mala  estrella 

de  mí  se  le  7a  llevando. 

¿En  dónde  el  cielo  le  esconde? 

Le  sigo,  casi  le  toco, 

y  veo  que  poco  á  poco 

huye,  sin  saber  por  dónde, 

de  mi  vista...  yo  estoy  loco!  (Traraicló*) 

Y  loco  me  precipito, 

por  esa  sierra  escarpada, 
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Beatriz. 

Alonso. 

Beatriz. 

Alonso. 

Beatriz. 

Alonso. 

Beatriz. 

Alonso. 

Beatriz. 


donde  una  voz  desgarrada, 
un  lamento,  un  hondo  grito, 
me  dice:  ¿ves?...  ¡¡deshonrada!! 
Huyo  del  fantasma  aquel; 
mas  terco  me  va  siguiendo 
y  por  doquier  repitiendo, 
«seguidle,  su  padre  es  él;» 
y  así  mi  paso  impeliendo, 
cruzo  como  el  huracán 
bosques,  selvas  y  pendientes, 
arroyos,  lagos,  torrentes, 
que  ante  mi  vista  se  van 
apareciendo  imponentes. 
Hasta  que  por  fin,  cansado 
de  verme  tan  perseguido, 
caigo  ai  fin  desfallecido 
en  el  suelo;  desplomado, 
completamente  rendido. 
Conde,  si  por  un  error 
que  no  alcanza  el  pensamiento. 
en  el  cielo  yo  un  momento 
te  viera,  muerte,  traidor, 
te  daba  en  el  firmamento. 
Calma,  Alonso;  ten  paciencia; 
ya  tu  fin  realizarás 
y  vengado  quedarás. 
Confía  en  la  Providencia; 
no  dudes  de  ella  jamás. 

Solo:  protéjame  el  cielo.    (Aparte  y  salieudo.) 

¡Padre  mío! 

(Aparte.)  ¡Ella  aquí! 

(Aparte.)  Miedo  da  mirarle  así. 
(Aparte.)  ¿Cuándo  calmaré  su  duelo? 
Padre  y  señor... 

¿Qué  deseas? 
Quisiera...  quisiera  hablarte, 
si  enojo  no  ha  de  causarte. 
Puedes  decir  lo  que  quieras: 
siéntate  á  mi  lado,  aquí. 

(Llorando.)    ¡Oh,  gracias!    (Se  sienta.) 
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Alonso. 

¿A  qué  ese  llanto? 

Beatriz. 

¡Hace  tanto  tiempo,  tanto, 

que  no  me  tratas  así! 

Alonso. 

Las  penas,  hija  querida, 

tal  mi  corazón  labraron, 

que  el  sentimiento  embotaron 

amargando  más  mi  vida. 

¿De  qué  me  tienes  que  hablar? 

Beatriz. 

Escuchadme,  mi  buen  padre: 

desde  que  murió  mi  madre... 

Alonso. 

¿A  qué  viene  recordar?... 

Beatriz. 

Una  súplica  he  de  hacerte, 

y  su  recuerdo  divino 

tal  vez  me  abrirá  camino 

para  poder  convencerte. 

Alonso. 

Ya  te  escucho. 

Beatriz. 

Hace  seis  años... 

Alonso. 

Fecha  fatal. 

Beatriz. 

Ya  lo  sé. 

Alonso. 

¿A  qué  recordarme,  á  qué?... 

Beatriz. 

Con  astucia  y  con  engaños 

abusó  de  mi  inocencia 

uu  hombre. 

Alonso. 

Tú,  candorosa: 

él,  serpiente  venenosa. 

Beatriz. 

Lo  quiso  la  Providencia; 

y  desde  entonces  tu  mente 

acaricia  la  esperanza 

de  una  terrible  venganza, 

castigo  del  delincuente. 

Alonso. 

¡Oh!  sí,  sí. 

Beatriz. 

¿Y  de  Dios  te  olvidas, 

que  nos  manda  perdonar? 

Alonso. 

Para  su  crimen  borrar 

no  eran  bastante  cien  vidas. 

Beatriz. 

¿Y  si  volviera,  señor? 

Alonso. 

En  seis  años  que  han  pasado, 

tiempo  tuvo  el  muy  menguado 

de  satisfacer  tu  honor. 

Beatrtz. 

Quizá  tema... 
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Alonso.  Calla,  calla, 

porque  pierdo  la  razón: 

cuando  es  noble  el  corazón 

pronto  remedio  se  halla. 

Es  natural,  se  habrá  dicho, 

al  cabo  soy  su  señor: 

¿qué  importa  robe  su  honor 

si  satisfago  un  capricho? 

Y  después  añadiría: 

Ser  su  esposo  me  desdora: 

¿cómo  he  de  hacer  yo  señora 

á  la  que  es  esclava  mía? 

No  pienses,  no  pienses,  no, 

en  él;  olvida  su  nombre: 

para  tí  murió  ya  el  hombre 

que  infame  te  mancilló. 
Beatriz.        Mas  esa  persecución... 
Alonso.         Es  hija  de  mi  venganza 

la  más  risueña  esperanza 

que  alimentó  el  corazón. 
Beatuiz.        ¿Y  no  temes?... 

Alonso.  ¡Desvarío!  (Levantándose.) 

Beatriz.        Es  muy  grande  su  poder. 
Alonso.         Más  mi  justicia  ha  de  ser: 

desprecio  su  poderío. 
Beatriz.        ¿Y  si  pereces? 
Alonso.  Será 

porque  Dios  lo  quiera  así: 

no  temas,  hija,  por  mí: 

el  cielo  decidirá. 
Beatriz.         ¡Ay,  padre!  cesa  en  tu  empeño. 
Alonso.         Antes  la  vida  se  deja. 
Beatriz.        Es  que  hace  noches  me  aqueja 

un  sueño...  ¡terrible  sueño! 
Alonso.         Fantasmas  del  pensamiento 

que  tus  pocos  años  ven. 
Beatriz.        ¿Y  no  podrá  ser  más  bien 

un  fatal  presentimiento? 

Anoche,  padre,  rezába- 
la pobre  Marta  dormía, 
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y  yo,  por  más  que  quería, 
el  sueño  no  concillaba. 
Con  más  fervor  á  rezar 
volví;  pero  al  fin  caneada, 
dio  mi  cabeza  en  la  almohada: 
dormida  vine  á  quedar. 
¡Pluguiese  á  Dios  no  durmiera, 
porque  si  lia  de  suceder 
lo  que  en  sueños  llegué  á  ver, 
mil  veces  morir  quisiera! 
A  la  opaca  luz  del  Cristo 
dos  hombres  aquí  se  hallaban: 
tercos,  ambos  disputaban 
serio  asunto  por  lo  visto. 
Cada  vez  iban  más  fieros 
disputando;  al  fin  los  dos, 
sin  más  testigos  que  Dios, 
cruzaron  ambos  aceros. 
Bien  los  dos  se  defendían, 
y  más  que  seres  humanos 
venidos  allí  á  las  manos, 
dos  espectros  parecían. 
Uno  de  ellos,  palpitante, 
extendió  su  brazo  armado: 
cayó  el  otro  desplomado 
sobre  su  sangre  humeante: 
la  lucha  por  fin  cesó: 
un  hombre  perdió  la  vida, 
y  con  la  sangre  vertida 
al  contrario  salpicó. 
¡Horrible  cuadro!  espantaba; 
otro  igual  jamás  se  ha  visto; 
pues  hasta  la  luz  del  Cristo 
débil  chisporroteaba. 
De  pronto,  el  vivo  soltó 
una  carcajada  fiera, 
y  cual  si  loco  estuviera 
de  aquesta  estancia  salió. 
Seguíale  el  pensamiento; 
le  vi  correr  y  correr, 
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Alonso. 
Beatriz. 


Alonso. 
Beatriz. 


Alonso. 
Beatriz. 

Alonso. 

Beatriz. 
Beltran. 


á  donde  iba  sin  saber, 

en  alas  del  mismo  viento. 

Paróse  al  fin  de  repente: 

al  parecer  meditaba; 

bajo  sus  pies  resonaba 

nn  sordo  ruido,  el  torrente. 

Poco  así  permaneció; 

otra  vez  su  carcajada 

se  escuchó:  después,  ya  nada, 

al  abismo  se  lanzó. 

Lívido  su  rostro  vi: 

de  un  relámpago  á  la  luz 

le  conocí  por  la  cruz: 

eras  tú,  padre. 

(Horrorizado.)  ¿Yo? 

Sí. 

Exánime  allí  quedé: 
todo  quedó  en  el  misterio, 
y  al  tañir  del  monasterio 
la  campana,  desperté. 
Mi  frente  el  sudor  bañaba; 
mas  Jay!  cesó  mi  dolor 
ante  el  vivo  resplandor 
del  sol  que  me  saludaba. 
¡Pobre  hija  mía! 

Sufrí 
cuanto  no  es  creíble,  padre: 
yo  te  ruego  por  mi  madre 
que  desistas. 

¡Ay  de  mí. 
¿Cedes?  Gracias,  Dios  clemente. 
¿No  es  cierto?  Vamos,  responde. 
Cederé,  si  de  mí  el  conde 
no  se  pone  frente  á  frente. 
¡Ohl  gracias,  padre. 

(Saliendo.)  Señor.  .. 

Perdona. 
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ESCENA    IV 


Dichos:  BELTRAN  por  el  foro,  á  poco  se  oye  una  bocina:  MARTA. 
por  la  puerta  primera  de  la  derecha;  y  el  CONDE,  por  el  foro. 


Alonso. 
Beltran. 


Alonso. 
Beltran. 


Alonso. 


¿Quién  te  ha  llamado? 
Nadie;  más  ahora  ha  llegado 
del  Conde  un  embajador, 
paje,  escudero. . .  no  sé  ; 
y  ha  dicho  que  cama  buena 
8e  prepare,  y  mejor  cena. 
¿Al  Conde? 

Según  se  vé... 
Dijo  que  lleno  el  torrente 
no  les  permite  pasar , 
y  que  quiere  descansar 
esta  noche  con  su  gente. 
Lo  quiere  la  Providencia, 


Beatriz. 
Alonso. 

Beatriz. 
Alonso. 


Beltran. 
Alohso. 


I:_ltran. 
Alonso. 


No  le  veas. 


Sí: 


él  viene  á  buscarme  á  mí. 
i  Oh  fatal  coincidencia ! 
Escucha:  con  gran  misterio, 
sin  que  puedan  acecharte  , 
vas  ahora  mismo  á  llegarte 
al  cercano  monasterio. 
Señor ,  ¿tal  noche? 

Ha  de  ser. 
Con  Fray  Jacinto  hablarás : 
de  mi  parte  le  dirás 
que  venga. 

(Aparte.)  Buen  Lncífer. 

Con  la  mayor  diligenti» 
al  punto  vas  á  buscarle ; 
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Beltra.n. 
Beatriz. 
Alonso. 
Beltran. 

Alonso. 
Beatriz. 

Alonso. 

Beatriz. 

Alonso. 

Beatriz. 

Alonso. 

Beatriz. 

Alonso. 

Beatriz. 

Alonso. 


Beatriz. 

Alonso. 


Beatriz 


Marta. 


le  dices ,  para  obligarle , 
que  es  asunto  de  conciencia. 
Mas  si  no  viene... 

i  Por  Dios ! 
Descuida ,  que  sí  vendrá. 
Mas  todo  inútil  será , 
si  no... 

Te  divido  en  dos.   (Vase  Beltráa  por  el  foro.) 

i  Ay !  padre.  Padre ,  un  favor : 
el  último ,  por  piedad. 
Abusas  de  mi  bondad , 
Beatriz . 

Ve  mi  dolor. 
¿  Qué  quieres  ? 

Con  él  hablar ; 
tal  vez  le  haga  ceder  yo. 
Imposible. 

¿Por  qué  no? 
Entonces... 

Que  va  á  llegar. 
Está  bien ;  te  escucharé 
desde  esa  estancia  vecina, 

y  I  ay  de  tí  !  SÍ..;  (Suena  la  bacina  adentro) 

La  bocina. 
Ni  una  letra  perderé 
de  cuanto  vas  á  decir : 
si  á  suplicarle  llegaras, 
aun  siendo  mi  hija,  dejaras 

esta  noche  de  existir.  (Vase  por  la  puerta  primera  de 
la  izquierda.1) 

Escucha,  divino  Dios,  (Arrodillándose.) 

á  esta  humilde  pecadora, 
que  ante  tí  postrada  implora 
tu  piedad  para  los  dos. 
Ten,  Señor,  de  ellos  clemencia 
siquiera  por  mi  dolor, 
y  que  ahuyente  su  rencor 
tu  divina  Providencia. 

Marta,  (ñamando.) 

(saliendo.)  Beatriz,  ¿qué  pasa? 
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Beatriz. 

Sal  al  punto  fuera. 

Marta. 

¿A  dóndel 

Beatriz. 

Recibe  en  mi  nombre  al  Conde: 

di  que  padre  no  está  en  casa. 

Marta. 

¡Cielo  Santo!  ¿El  Conde  aquí? 

Beatriz. 

Mas  desgracia  en  mí  no  cabe. 

Marta. 

¿A  qué  vendrá? 

Beatriz. 

Dios  lo  sabe. 

Marta. 

¿Le  verá  tu  padre? 

Beatriz. 

¡Ay!  sí. 

Marta. 

Dios  mío,  ¿qué  pasará! 

Beatriz. 

No  lo  sé;  más  corre. 

Marta. 

Voy. 

El  diablo  anda  suelto  hoy. 

Conde. 

Alumbrad.  (Dentro.) 

Beatriz. 

(a  Marta.)  Espera  ya. 

Conde. 

(Demro.)  Cuidad  bien  de  mi  alazán. 

Esto  hecho  así,  buen  Mójente, 

id  á  colocar  la  gente 

por  ahí:  dos  velarán. 

(Saliendo.)  Por  el  nombre  de  mi  raza. 

Marta. 

¡Uy  qué  genio,  Dios  eterno! 

Conde. 

Vaya  una  noche  de  infierno, 

y  vaya  un  día  de  caza. 

Lucifer,  sin  duda  alguna, 

hoy  divertirse  ha  querido 

conmigo,  lo  ha  conseguido, 

pese  á  mi  mala  fortuna. 

Beatriz. 

Señor... 

Conde. 

¡Ahí  ¿quién  eres,  di? 

Beatriz. 

Hija  soy  del  labrador 

que  aquí  mora. 

Conde. 

Bella  flor; 

con  la  escasa  luz  que  aquí 

brillando  está,  no  te  he  visto. 

Beatriz. 

Es  un  voto  que  mi  padre 

hizo,  al  espirar  mi  madre, 

de  alumbrar  solo  á  ese  Cristo 

de  día  los  rayos  rojos 

del  SOl,  de  noche...    (Señálala  lámpara.) 
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Conde.  Ya  veo; 

m«.s  ambos,  según  yo  creo, 

sobran,  teniendo  esos  ojos. 

¿Para  qué  más  claridad, 

si  por  rasgados  y  bellos 

despiden  tales  destellos 

que  matan  la  oscuridad? 
Marta.         (Aparte.)  ¿Qué  tal,  eh? 
Conde.  iQué  lindo  talle! 

Beatriz.        Nunca  chancero  os  hacía. 
Conde.  Otro  igual  no  se  hallaría 

ni  en  la  aldea  ni  en  el  valle. 
Beatriz.         Gracias:  Marta,  á  preparar 

ve  la  cena,  ¿sí? 
Marta.  Al  instante. 

(Aparte.)  No  sé  cómo  Alonso  aguante... 

no  me  lo  acierto  á  explicar,  (váse  por  el  foro.) 


ESCENA   V 


BEATRIZ  y  el  COKDE. 


Beatriz.        Padre  no  debe  tardar. 

Dispensad  que  no  estuviera... 

Conde.  Con  tan  linda  medianera 

no  es  difícil  dispensar. 

Beatriz.  Si  algo  no  mandáis... 
Conde.  ¿Te  asusto? 

Beatriz.  ¿Asustarme?  No,  señor. 

Conde.  Entonces  hazme  el  favor... 

Beatriz.  Vuestro  mandato  es  mi  gusto. 

Conde.  De  acompañarme  algún  rato. 

Beatriz.  Como  queráis. 
Conde.  ¿Qué,  lo  sientes? 

Beatriz.  No  lo  sé. 
Conde.  Si  te  arrepientes... 
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Beatriz. 

No:  de  complaceros  trato; 

mas  ved  que  mi  compañía 

os  puede  cansar,  señor. 

Conde . 

No  tal,  pues  fuera  peor 

estar  solo:  sí,  á  f é  mía. 

Mas  ¿cómo  es  posible,  di, 

y  lo  estraño  por  demás, 

no  haberte  visto  jamás 

aunque  anduve  por  aquí? 

Beatriz. 

Salgo  de  casa  muy  poco. 

Conde . 

Pues  por  Dios  que  no  haces  mal, 

que  pudiera  algún  zagal 

al  verte,  volverse  loco. 

Beatriz. 

¡Ohl  ¿Loco  por  mí? 

Conde. 

Si  tal. 

Beatriz. 

Explicádmelo  mejor. 

Conde . 

¿No  sabes...  lo  que  es  amor? 

Beatriz. 

Becuerdo,  por  Dios,  fatal. 

Una  vez  lo  he  conocido 

por  mi  suerte  malhadada, 

y  una  flecha  emponzoñada 

mi  corazón  ha  partido. 

Conde. 

Muy  digno  es,  pues,  de  envidiar 

al  que  asrte  hizo  sufrir. 

Beatriz. 

Tanto  mal  llegué  á  sentir, 

que  casi  le  hube  de  odiar. 

Conde. 

¿Era  algún  joven? 

Beatriz. 

Sí  tal. 

Conde. 

¿Gallardo? 

Beatriz. 

Tal  como  vos. 

Conde. 

¿También  noble? 

Beatriz. 

Sí,  por  Dios. 

Conde. 

¿Y  él  te  amó? 

Beatriz. 

Para  mi  mal. 

Conde. 

Estaría... 

Beatriz. 

De  amor  loco. 

Conde. 

¿Y  te  olvidó? 

Beatriz. 

Sin  razón. 

Conde . 

No  tendría  corazón. 

Beatriz. 

Ni  aun  hoy  le  tiene  tampoco. 
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COiNDE. 

¿Le  volviste  á  ver? 

Bertriz. 

Sin  alma. 

Conde. 

¿Y  no  recordó? 

Beatriz. 

No  á  fé. 

Conde. 

¿Mas  por  qué  causa?... 

Beatriz. 

No  sé. 

Conde. 

¿Tal  vez  estarás?... 

Beatriz. 

Sin  calma. 

Conde. 

Díme:  ¿quién  es? 

Beatriz. 

¿Para  qué? 

Conde. 

(Aparte)  Lucifer  me  está  tentando . 

(Alto)  Di  quién  es. 

Beatriz. 

¡Oh! 

Conde. 

Te  lo  mando. 

Beatriz. 

Vos,  Conde... 

Conde. 

Sí... 

Beatriz. 

No  lo  Sé.     (Pausa) 

(Aparte)  Te  engañaste;  corazón. 

Conde. 

(Aparte)  ¿Noble  y  aquí?  No  me  acuerdo. 

Beatriz. 

(Aparte)  ¡Ni  aun  queda  en  él  un  recuerdo! 

Desvanécete,  ilusión. 

(Alto)  Dejad,  señor,  tal  empeño. 

que  aunque  el  pecho  me  han  herido, 

con  el  dolor  se  ha  dormido: 

que  siga  su  triste  sueño , 

Conde. 

¿Y  no  podrá  despertar 

aun  después  de  amar? 

Beatriz. 

Ya  no. 

cuando  un  corazón  amó 

no  vuelve  jamás  á  amar. 

Conde. 

Tal  vez  yo.  (Aparte)  Conciencia,  calla. 

Beatriz. 

Vuestra  mente  soñadora 

se  engaña:  ¿cómo  señora 

haríais  á  una  vasalla? 

Conde. 

No  dije  tal;  mas  con  todo, 

aún  hay  nobles  sentimientos 

Beatriz. 

Que  duran  breves  momentos. 

Conde. 

0  siguen. 

Beatriz. 

De  ningún  modo; 

pues  cuentan  tanto  de  vos, 
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que  es  mejor  no  conoceros 

que  cerca  de  sí  teneros. 

CONDÜ'. 

¿De  veras?  Pues  como  hay  Dios 

que  deseara  saber 

lo  que  se  dice  de  mí. 

Beatriz. 

¿Queréis  que  os  lo  diga? 

COXDE. 

Sí. 

Beatriz. 

Pues  os  voy  á  complacer;- 

mas  por  Dios  que  perderéis 

señor  Conde,  la  partida, 

y  al  repasar  vuestra  vida 

algo  cierto  encontrareis. 

Dicen,  y  no  sin  razón, 

los  que  tal  de  vos  han  dicho, 

que  amor  en  vos  es  capriciio 

y  un  juguete  el  corazón. 

Que  no  hay  mujer  en  la  aldea, 

bien  soltera,  ó  bien  casada, 

que  se  vea  respetada 

por  vos,  como  empeño  sea. 

Soléis  vencer  sin  luchar, 

amáis  para  conseguir, 

prometéis  para  mentir 

y  queréis  para  olvidar. 

Tal  dicen. 

Conde. 

Quien  con  tal  mengua 

quiso  mancillar  mi  honor, 

ha  de  probar  mi  fnror 

arrancándole  la  lengua. 

Beatriz. 

¿Luego  no  es  cierto? 

Conde. 

No  á  fé. 

Beatriz. 

¿Y  si  os  probara  que  sí? 

C0ND¿. 

¿Pudierais  dudar  de  mí? 

Beatriz. 

Muy  pronto  os  lo  probaré. 

Há  seis  años... 

Conde. 

¡Qué  recuerdo! 

Beatriz. 

Que  á  una  mísera  aldeana 

hallasteis  una  mañana 

en  el  valle. 

Conde. 

Sí,  me  acuerdo. 
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Bk\íriz. 


Conde. 
Beatriz. 

Conde. 
Beatriz. 
Conde. 
Beatriz. 


Conde. 


Beatriz. 

Conde. 
Beatriz. 


Conde. 


Con  mil  promesas  de  amor 

de  su  inocencia  abasasteis, 

y  después  la  abandonasteis 

ya  deshonrada,  señor. 

Súpolo  por  fin  su  padre, 

que  era  ocultarlo  imposible, 

pues  harto  se  hizo  visible 

su  dolor:  iba  á  ser  madre. 

Perdió  todo  su  cariño, 

y  por  buena  ó  mala  suerte, 

en  los  brazos  de  la  muerte 

dio  á  luz,  aunque  muerto,  un  niño. 

Desde  entonces,  deshonrada, 

envuelta  en  dolor  profundo, 

oculta  siempre  ante  el  mundo 

vive,  mas  desesperada; 

que  aquella  niña  infelizr.. 

jOh!  más  luz. 

Conde:  es  en  vano. 

Mírame.  (Acercándose  á  la  luz  del  Cristo.) 

¡Dios  Soberano! 
¿Me  conoces? 

¡Beatriz!  (pausa.) 
(Aparte.)  ¡Infame!  Yo  que  creía 
que  era  verdad  su  pasión! 
¡Ilusión!  ¡todo  ilusión! 
(Aparte.)  ¡Maldita  estrella  la  mía! 
(Alto.)  Escucha,  Beatriz;  es  cierto 
que  me  porté  mal  contigo; 
mas  el  cielo  me  es  testigo... 
Conde,  para  mí  habéis  muerto. 
Oye. 

¿Qué  vais  á  decir 
que  cierto  pueda  ya  ser, 
ni  cómo  se  os  va  á  creer 
si  acostumbráis  á  mentir? 
(Aparte.)  Probemos.  (Alto.)  Escucha,  pues; 
y  si  no  fuera  verdad 
lo  que  diga,  sin  piedad 
puedes  tratarme  después. 


Beatriz. 

Conde. 

Beatriz. 


Conde. 
Beatriz. 
Conde. 
Beatriz. 


Alonso. 


Ni  de  mi  corona  el  brillo  , 
de  mi  antigua  raza  el  nombre, 
todo  cnanto  más  te  asombre 
dentro  mi  egregio  castillo  , 
vale  nada  para  mí 
comparado  á  tu  belleza, 
porque  la  naturaleza 
más  esplendor  puso  en  tí. 
Pues  bien,  todo  te  lo  ofrezco 
en  cambio  de  tu  hermosura, 
harto  sé,  por  mi  ventura, 
que  tanto  bien  no  merezco. 
Tu  esclavo  siempre  seré, 
nada  haré  que  te  dé  enojos, 
cuanto  codicien  tus  ojos 
otro  tanto  te  daré. 
Tendrás  joyas,  ricos  trajes, 
damas  que  te  servirán 
y  respetarte  sabrán, 
literas  y  bellos  pajes. 
Tú  serás  de  mis  amores 
el  único  bien,  mi  encanto 
y  en  medio  de  tanto,  tanto, 
tú  la  reina  de  las  flores, 
tendrás  eso  y  mucho  más 
que  sueñe  tu  fantasía, 
y  en  mjl  verás  cada  día... 
¿Un  tierno  esposo? 

Jamás .    . 
No  os  acierto  á  comprender: 
puede  que  infame  se  atreva 
á  pensar...  ¿yo  su  manceba?.,. 
Si  no  lo  acierto  á  creer. 
Medita- 
Lejos  de  mí. 
Soy  noble. 

¿Por  qué,  traidor, 
cuando  robasteis  mi  honor 
no  lo  mirasteis  así? 

Basta.  (Saliendo.) 
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Dichos:  ALONSO,  saliendo  por  La  puerta  primera  de  la  izquierda, 


Alonso. 

Todo  lo  escuché. 
Sal  de  aquí,  (a  Beatri.z) 

Beatriz. 

¡Padre,  por  Dies! 

(Váse.) 

Alonso, 

Ahora  nos  toGa  á  los  dos.  (cierra 

las  puertas.) 

Conde. 

¿Cómo?  ¿cierras? 

Alonso. 

Ya  se  vé. 

Conde. 

¿Quién  eres? 

Alonso. 

Su  padre  soy. 

Conde. 

¿Qué  es  lo  que  quieres? 

Alonso. 

Matarte, 

ó  tienes  que  acomodarte 
á  lo  que  á  decirte  voy. 

Conde. 

¿A  tanto  osarás? 

Alonso. 

(Con  ironía.)              ¡Pardiez!... 

Conde. 

Villano:  soy  tu  señor. 

Alonso. 

Pues  que  robaste  mi  honor, 
ladrón  eres:  yo,  tu  juez. 
Escúchame,  mas  con  calma; 
no  extravíes  mi  razón, 
pues  te  arranco  el  corazón 
como  me  arrancaste  ei  alma. 

Conde. 

¡Vive  Dios!... 

Alonso. 

En  tu  memoria 
retén  lo  que  vas  á  oir, 
pues  te  puede  convenir: 
escucha  una  triste  historia 
del  todo  muy  parecida 
á  la  que  nos  trae  aquí, 
por  la  cual,  gracias  á  tí, 
es  un  martirio  mi  vida. 
Bañado  por  la  corriente 
de  un  arroyo  cristalino, 
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un  albergue  peregrino 
«e  reía  alegremente 
de  árboles  mil  rodeado 
y  de  aromáticas  flores, 
de  tórtolas,  ruiseñores... 
un  paraíso  encantado. 
En  él  un  viejo  pastor 
la  vida  alegre  pasaba, 
y  su  existencia  halagaba 
de  una  hija  el  profundo  amor. 
Toda  su  dicha  y  consuelo; 
hermosa,  sencilla,  pura; 
en  fin,  una  criatura 
cual  los  ángeles  del  cielo 
Ella  el  ganado  cuidaba, 
ya  en  el  monte,  ya  en  el  prado, 
y  el  padre  con  el  arado 
la  escasa  tierra  labraba 
que  daba  fruto  y  sustento 
á  aquellas  almas  sencillas, 
puras  cual  las  avecillas 
que  cruzan  el  firmamento. 
Llegó  la  niña  á  mujer, 
y  un  pastor  de  ella  prendado, 
á  su  padre,  enamorado 
la  pidió:  vio  con  placer 
que  el  anciano  consentía: 
muy  poco  tiempo  pasó: 
la  boda  al  fin  se  arregló: 
tan  solo  faltaba  un  día. 
La  víspera  fué  terrible, 
y  más  su  noche  funesta: 
tanto,  Conde,  como  esta. 
,  Una  tempestad  horrible 
estalló:  retumbó  el  trueno, 
el  rayo  serpenteó, 
y  el  relámpago  alumbró 
de  la  nube  el  negro  seno. 
El  viejo,  junto  al  hogar, 
casi  de  temor  temblaba; 
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su  joven  hija  rezaba 
al  pié  de  un  pequeño  altar 
que  había  en  el  aposento: 
sin  saber  por  qué  razón, 
mataba  bu  corazón 
un  fatal  presentimiento. 
De  pronto  se  abrió  la  puerta, 
un  relámpago  brilló, 
y  á  dos  hombres  alumbró, 
quedando  la  mujer  yerta 
de  terror.  ¡Oh  desventura! 
Uno  al  anciano  cogió, 
y  el  otro  á  la  niña  asió 
estrechando  su  cintura. 
Cuantas  súplicas  hicieron 
fueron  en  vano,  sí,  en  vano: 
hirieron  al  pobre  anciano, 
y  á  su  hija  sorprendieron 
gozándose  en  su  dolor. 
No  querían,  no,  robar; 
sí  tan  sólo  marchitar 
aquella  sencilla  flor. 
Conseguido  ya  su  intento, 
el  albergue  abandonaron, 
y  aquellos  seres  quedaron 
sobre  el  duro  pavimento, 
hasta  que  al  rayar  el  día 
recobraron  la  razón; 
era  verdad,  no  ilusión: 
horrible  fué  su  agonía. 
Apenas  amaneció, 
fué  en  busca  de  su  adorada 
el  pastor;  halló  entornada 
la  puerta;  por  fin  entró, 
mas  mudo  quedó  de  espanto 
aquel  cuadro  al  contemplar; 
ni  aun  se  atrevió  á  preguntar 
á  aquella  que  amaba  tanto. 
Por  fin  el  anciano  habló; 
su  voz  tartamudeaba 
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mientras  que  al  joven  contaba 
lo  que  en  la  noche  pasó. 
Y  conforme  iba  diciendo, 
contener  podía  apenas 
la  sangre  que  de  sus  venas 
á  la  faz  iba  subiendo. 
Quiso  calmar  tanto  mal, 
mitigando  así  el  dolor 
de  la  prenda  de  su  amor 

aquel  honrado  zagal; 

hacerla  feliz  juró 

otra  vez,  si  era  su  esposa; 

pero  el  anciano,  tal  cosa 

con  orgullo  rehusó. 

No  quiero  amargar  tu  vida; 

no  me  convences  con  nada; 

no  puedo  dártela  honrada, 

y  es  como  el  agua  vertida 

el  honor  de  la  mujer, 

que  una  vez  ya  por  el  suelo, 

con  todo  el  poder  del  cielo 

no  se  puede  recoger. 

Volvió  el  joven  á  rogar; 

entonces  el  padre  asió 

de  agua  un  jarro,  le  tiró, 

y  esto  llegó  á  pronunciar: 

«Guando  pueJas  recoger 

el  agua  que  yo  vertí, 

que  es  el  honor  que  perdí, 

ella  será  tu  mujer.» 

Entonces  él  á  su  amada 

palpitante  se  acercó, 

y  ante  sus  plantas  juró 

que  quedaría  vengada. 

Después  desapareció; 
el  buen  anciano  dudaba; 
la  pobre  niña  esperaba; 
así  el  tiempo  trascurrió. 
A  verle  por  fin§?olvieron 
cuando  el  año  trascurría: 
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Conde, 
Alonso. 


Conde. 


Alonso. 


Conde. 
Alonso. 


Conde. 
Alonso. 


la  cabeza  les  traía 
de  aquel  por  el  cual  sufrieron 
tantas  penas,  dolor  tanto: 
al  anciano  convencieron, 
y  los  jóvenes  se  unieron 
por  siempre  con  nudo  santo. 
Aquí  mi  historia  acabó; 
decídete,  y  al  instante 
piensa  que  si  no  hay  amante, 
en  cambio  hay  un  padre,  yo. 
A  la  niña  deshonraste, 
al  padre  anciano  ofendiste; 
ni  de  ella  jamás  supiste, 
ni  su  albergue  averiguaste. 
Hoy  quiere  la  Providencia 
juntarnos  aquí  á  los  dos: 
estás  delante  de  Dios, 
que  ilumine  tu  conciencia. 
Pues  bien;  te  cubro  de  oro... 
Ten,  insensato,  la  lengua, 
que  no  consiento  tal  mengua; 
¿con  qué  pagar  tal  tesoro? 
Puedes  endulzar  tu  vida, 
hacerla  feliz...  dichosa... 
hallando  quien  por  esposa... 
Es  como  el  agua  vertida 
el  honor  de  una  mujer, 
que  una  vez  ya  por  el  suelo, 
con  todo  el  poder  del  cielo 
no  se  puede  recoger; 
¿lo  recuerdas? 

Por  demás; 
mas  exageras. 

Pues  bien,      (Co^e  el  jarro  y  dore Mtft 
agua.) 

recoge  el  agua  también 
y  así  te  convencerás. 
Estás  loco. 

Tai  vez  sí. 
mas  cuida  que  mi  locura 
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no  cause  tu  desventura 

volviéndote  loco  á  tí. 

Conde. 

¿No  halláis  un  medio? 

Alonso. 

Solo  uno: 
dale  tu  nombre. 

Conde. 

Jamás. 

Alonso. 

Pues  entonces  morirás, 
Conde,  sin  remedio  alguno- 

Conde. 

¿Y  si  te  mato? 

Alonso. 

Mejor. 

Conde. 

Pues  morirás. 

Alonso. 

Moriré: 
de  ese  modo  lavaré 
la  mancha  que  hay  en  mi  Iionor. 

Conde. 

¿Y  si  reñir  no  quisiera? 

Alonso. 

De  villano  haciendo  alarde, 
en  tu  rostro,  por  cobarde, 
mi  tosca  mano  esculpiera. 

Conde, 

Basta;  me  quise  excusar 
mirando  sólo  á  tus  canas; 
mas  ya  que  todo  lo  allanas, 
voy  tu  orgullo  á  castigar. 
Así,  te  abres  el  camino 
de  la  fosa,  buen  anciano. 
No  culpes  nunca  á  mi  mano, 
culpa  sólo  á  tu  destino. 

Alonso. 

Veamos. 

Conde. 

Busca  un  acero. 

Alonso. 

Le  tengo,  mal  que  te  cuadre, 
es  de  mi  valiente  padre; 
de  tu  casa  fué  escudero. 

Conde. 

¡Maldición! 

Alonso. 

Luchemos,  pues.  (Po  ni  ¿mióse  en  guardia) 

Conde. 

Espera;  solo  los  dos... 

Alonso. 

El  mejor  testigo  es  Dios; 

él  nos  juzgará  después.  (Riñen.) 

Conde. 

Duro  es  tu  brazo,  por  cierto. 

Beatriz. 

(Dentro.)  Padre. 

Mójente. 

(id.)                     Señor. 

Conbe. 

(cayendo.)                        ¡Maldición! 
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Alonso.         Iba  recta  al  corazón: 

te  lo  previne. 
Conde.  Soy  muerto. 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos;  BEATRIZ  y  MARTA,  por  la  puerta  primera  de  la  izquier- 
da: FRAY  JACINTO,  MÓJENTE  y  SERVIDORES  del  CONDE 
por  el  foro. 


Mójente.       ¡Muerto! 

Escuderos.  ¡Muera! 

Beatriz.  ¡Oh! 

Alonso.  Herid. 

Conde.  Atrás:  respetad  su  vida. 

Mójente.      ¿Mas  la  vuestra?... 

Conde  .  Está  perdida; 

me  ha  vencido  en  buena  lid; 

mas,  por  Dios,  un  confesor 

que  se  apaga  mi  existencia, 

y  quiero  que  mi  conciencia 

lave  una  mancha  de  honor. 

Aquí  me  tenéis. 

¡Ah!  ¿vos?... 

Beatriz,  dame  tu  mano; 

escuchad  todos;  tú,  anciano, 

ella  es  mi  esposa  ante  Dios. 

Gracias,  señor. 

¡Padre  mío! 

Me  cegó  la  inexperiencia. 

Confiad  en  la  clemencia 

de  Dios. 
Conde.  En  ella  confío. 

Tarde  mi  destino  fragua , 

Alonso;  para  escarmiento, 

refiere...  á  todos...  el  cuento... 

Del  pastor...  y  el  jarro...  de  agua.  (Muere) 


F.  Jacinto. 
Conde. 


Alonso. 

Beatriz. 

Conde. 

F.  Jacinto. 


PUNTOS  DE   VENTA 


MADRID 


En  la  Librería  de  EL  Valeriano,  calle  del  Horno  de 
la  Mata,  núm.  3,  Madrid , 

En  esta  casa  hay  un  surtido  de  más  50.000  obras 
dramáticas  y  líricas,  usadas  á  mitad  de  precio. 

Se  dan  catálagos  al  que  lo  solicite . 
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